MÁXIMAS 

ENTRESACADAS DE LAS OBRAS 
DE 

SAN FELIPE NERI 

Y distribuídas 
PflRR TODOS LOS DIRS DEL RMO 
TRRDÜCIDflS DEL FRRNCÉS 

POR D. Ç. QÓMEZ VILDÓSOLfl 



MADRID 

Imprenta de la Viuda é hijos de 3. Velasco 
Andrés Borrego, 17 


1910 












— 4 — 


breves y ,: - pero que conmovian 
profur.ís~T":e. slentaba á los débiles, 
consc .ars s : s :':5tes. fervorizaba á los 
tíbios. CcS. s"t;.í errores y propagaba 
el reir.si: ic C-s:-?. 

Hoy er. ià "SOS;:r. celestial goza de 
la bienaventuranza ~.erecida; pero vive 
aún su espíritu en Ia tierra. porque sub- 
sisten sus escritos y sus congregaciones 
religiosos y piadosas. De ios primeros 
se han escogido estas máximas para to¬ 
dos los dias dei ano, que pueden servii 
de meditación y mantener la presencia 
de díos tan necesaria para la perfección, 
nO sólo entre los devotos de este gran 
Santo, que procuran seguir sus glorio¬ 
sas ensenanzas, sino entre los cristianos 
que de veras desean conseguir su eter¬ 
na salvación. Dignese el gran siervo de 
Dios aceptar este pequeno trabajo, que 
sólo pretende continuar su obra: y col¬ 
me de abundantes bendiciones I s 
que perseveraren fielmente en e. cump!:- 
miento de, los santos propósi: jS que elia 
les inspírare. 


MÁXIMAS 

ENTRESACADAS DE LAS OBRAS 

DE SAN FELIPE NERI 

(j=D 

Para el mes de Enero. 

1. iCuándo nos decidiremos de ve¬ 
ras áempezar una vida buena y virtuosa? 

2. No dejes pasar dia alguno sin 
hacer bien. 

3. Es necesario no diferir la conver- 
sión, porque la muerte no espera. 

4. La juventud es dichosa, porque 
puede hacer mucho bien. 

5. Nunca deben omitirse sin justa 
causa las prácticas piadosas. 

6. Aquel que desea otrá cosa que 
Jesucristo, no sabe lo que desea; aquel 
que pida una cosa que no sea Jesucristo, 


















no sabe Io que piiic: _ j.t -iTija 

por otro que no sea Jes, .■ f - s.\be 
lo que hace. 

7. Destruid sin piedad Ia r r .resia 
que os hace parecer mejor de I; q-e í ;•!$. 


8. Las personas piadosas deben es¬ 
tar siempre dispuestas á la sequedad ó 
dulzura que Dios les enviare, y á sufrir 
sin quejarse. 

9. Dios no necesita de los hombres. 

10. Si Dios está contigo, nadatemas. 

11. El que quiera ser perfectamente 
obedecido, debe mandar poco. 

12. El hombre debe humillarse y no 
engreirse con los favores divinos. 

13. Renovad con frecuencia losbue- 
nos propósitos sin desanimaros, aunque 
por fragilidad los quebrantéis. 

14. EI nombre vlejesús pronunciai 
con respeto y amor tiene un p: ier par¬ 
ticular para tranquilizar el c ?razón. 

15. La obediência es e! camino más 
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corto para llegar á ser más perfecto. 

16. Lor que quieran adelantar de ve¬ 
ras en los caminos de Dios, deben aban- 
donarse siempre y en todo, al dictamen 
de sus superiores. Los que no vivan ba- 
jo la ley de la obediência deben some- 
terse voluntariamente á un sabio y há¬ 
bil confesor, obedecerle como al mismo 
Dios, manifestarle el interior de sus al¬ 
mas libre y sencíllamente, y no tomarre- 
solución grave sin oir su dictamen. 

17. Nada da á nuestras obras mayor 
seguridad, ni destruye los lazos dei de- 
monio, como la costumbre de seguir Ia 
voluntad de los superiores con prefe¬ 
rencia á Ia nuestra. 

18. Antes de elegir director de tu 
conciencia, debes pensar en ello formal¬ 
mente, pidiendo á Dios te ilumine; pero 
después de elegido, no debes dejarlo, á 
no tener motivos muy urgentes. 

19. Cuando el demonlo no ha podi- 










do hacer caer á alguno en los pecados, 
procura sembrar la desconfianza entre 
el confesor y el penitente. 

20. Los que viven en el mundo dc- 
ben santificarse en sus propias casas; ni 
la corte, ni los negoclos, profesiones ó 
trabajos mecânicos son obstácnlos que 
impidan servir á Dios. 

21. La obediência es el verdadero 
holocausto que ofrecemos á Dios sobre 
el altar de nuestros corazones. 

22. Para ser verdadero obediente, 
no basta hacer lo que se nos mande; es 
necesario obedecer sin pensar si’es bue- 
no ó maio, prudente ó imprudente, lo 
que nos mandaren. 

23. La Santísima Virgen debe ser 
nuestro modelo. 

24. Las buenas obras que hacemos 
por nuestra propia voluntad no son tan 
meritórias como las que hacemos por 
obediência. 
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25. La mejor oración es la siguiente: 
«Senor, obrar conmigo conforme sea 
vuestro gusto y santa voluntad.» 

26. Cuando las tribulaciones, las 
enfermedades y la contradicción sobre- 
vengan, no huyamos; esperemos ven- 
cerlis con la ayuda de Dios. 

27. No basta saber que Dios quiere 
el bien que nosotros deseamos practi- 
car; se necesita saber también cuándo, 
y la manera de hacerlo; y esto puede 
ensenárnoslo la obediência. 

28. Para ser perfecto, no sólo he¬ 
mos de honrar y obedecer á los supe¬ 
riores; debemos honrar además á los in¬ 
feriores. 

29. En nuestras relaciones con el 
prójimo, debemos con agrado y afabili- 
dad atraerle á la virtud. 

30. El que por obediência hace una 
vida común, es más digno de nuestra 
estimación, que el que hace grandes 
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penitencias por su propia voluntad. 

31. Para mortificar las pasiones va- 
lenmucho las abstinências, mortificacio- 
nes y ayiinos. 

Para el mes de Febrero. 

1. El que quiera ser sabio sin el 
Evangelio, ó salvarse sinjesucristo está 
loco ó enfermo. 

2. La devoción á la Virgen Santísi- 
ma es siempre necesaria, porque por su 
mediación se consiguen las gracias de 
Dios. 

3. Para ser obediente en las cosas 
grandes, debe comenzarse por serio en 
las pequenas. 

4. El que obra siempre por obediên¬ 
cia, no dará cuenta de sus acciones. 

5. La perfección no consiste en lá¬ 
grimas, sollozos y cosas semejantes, sino 
en virtudes sólidas y verdaderas. 
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6. El don de lágrimas no prueba la 
santidad, ni que se esté en gracia de 
Dios. 

7. El buen humor fortalece el cora- 
zón; los siervos de Dios deben procurar 
estar siempre de buen humor. 

8. Cuando Dios nos libra de una 
tentación ó de una tribulación, debemos 
cuidar de manifestarle una viva gratitud 
por este beneficio. 

9. Debemos aceptar Ias adversida¬ 
des que Dios nos envia sin discurrir 
mucho sobre ellas, persuadiéndonos qne 
ninguna otra cosa uiejor podia suce¬ 
demos. 

10. Debemos siempre acordamos 
que Dios lohace todo bien; aunque no 
sepamos los motivos. 

11. Cada uno debe rendirse pronto 
á la opinión de otro, en cosas indiferen¬ 
tes que no sean contra la Religión, y 
echarlo todo á la buena parte. 
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12. Si queremos tener espíritu de 
oración, leamos libros devotos. 

13. Frecuenta los sacramentos, los 
sermones y lee las vidas de los santos. 

14. Piensa siempre que Dios está 
delante de tí. 

15. Cuando estés en ocasión de po¬ 
der pecar, piensa bien lo que vas á ha- 
cer, evita la ocasión y rechaza el pecado. 

16. Nada bueno hay en el mundo; 
todo es vanidad de vanidades y todo 
vanidad. 

17. Después de todo, es necesario 
morir. 

18. Los que comienzan la vida reli¬ 
giosa deben meditar mucho por los no- 
vísimos ó postrimerías dei hombre. 

19. El que no baja al infierno mien- 
tras vive con la meditación, se expone 
mucho á bajar á él después de su muerte. 

20. El mayor socorro para perseve¬ 
rar en la vida espiritual, consiste en 
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acostumbrarse á la oración bajo la di- 
rección dei confesor. 

21. Nada teme |el demonio más, ni 
procura estorbar tanto como la oración. 

22. Paia no recaer en faltas graves, 
es muy bueno decir por las noches: 
«Manana puedo morir.» 

23. Un hombre que no hace oración, 
es un animal sin el uso de la razón. 

24. El estado religioso es el más su¬ 
blime, pero no conviene á todos. 

25. El mejor medio de aprender á 
orar es reconocer que somos indignos 
de este grande beneficio, y abandonar- 
nos totalmente en las manos de Dios. 

26. La verdadera preparación para 
la oración consiste en el ejercicio de la 
mortificación, porque hacer oración sin 
mortificarse equivale á querer volar sin 
tener alas. 

27. No podemos llegar nunca á'la 
vida contemplativa, si no comenzamos 
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á ejercitarnos rnucho eu Ia vida activa. 

28. Debemos probar el espírita que 
Dios nos da en la oración, y seguirle 
cuando Dios, por ejemplo, nos inclina 
á meditar sobre la pasión, meditemos 
sobre ella. 

29. Cuando se debe comulgar, es 
necesario seguir el mismo espírita que 
se ha tenido en la oración, y no buscar 
otros puntos de meditación. 


Para el mes de Marzo- 

1. En nuestras oraciones no debe¬ 
mos nunca pedir un favor para los de- 
más sino es condicionalmente, anadien- 
do: «Si es de' agrado de Dios». 

2. Cuando una persona piadosa 
siente una gran tranquilidad de espíritu 
al ‘pedir alguna cosa á Dios, es una bue- 
na senal que indica, ó que Dios se Ia ha 
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concedido ya, ó que se la concederá 
muy pronto. 

3. No penséis nunca haber hecho 
rnucho bien; y aunque seais muy per- 
fectos, nunca estéis contentos, porque 
Jesucristo nos ha puesto á su Padre 
como modelo de perfección. «Sed per- 
fectos, ha dicho, como vuestro Padre 
celestial es perfecto». 

4. La suavidad que se experimenta 
en la oración es como una dulce leche 
que da el Senor á los que comienzan á 
servirle. 

5. Dejar la oración, porque nos 11a- 
man á ejercer un acto de caridad con el 
prójimo, no es dejar la oración, sino 
dejar á Jesucristo por Jesucrislo, es de- 
cir, privamos de una dulzura espiritual 
para ganar almas. 

6. La oración es como un convite 
de donde es bueno retirarse con hambre 
y con deseo de volver. 
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7. Se aprende mejor la sabiduría de 
la Sagrada Escritura con la oración que 
con el estúdio. 

8. El servir á los enfermos con ar- 
diente caridad, es un camino muy corto 
para llegar á la perfección. 

9. Las mujeres deben salir poco, 
cuidar sus familias, y no desear presen- 
tarse en público. 

10. Debemos sin cesar orar para ob- 
tener el don de la perseverancia. 

11. Aunque en la oración tengamos 
distraccionss é intranquilidad de espíri- 
tu, no la dejemos ni nos parezca inútil. 
Aquél que pasa su tiempo de oración en 
atraer dulcemente su espíritu al punto 
de la medltación, adquiere grandes mé¬ 
ritos. 

Í2. Cuando experimentemos seque- 
dad en nuestras oraciones, si hacemos 
actos de humildad, protestamos de nues- 
tra impotência, y si pedimos el socorro 
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de Dios, hacemos una verdadera y bue- 
na oración. 

13. Para curamos de Ia sequedad 
de espíritu, debemos figuramos que so¬ 
mos mendigos en presencia de Dios y 
de los Santos, y pedir limosnas espiri- 
tuales con tantas instancias como hacen 
los pobres de la tierra. 

14. Podemos pedir limosnas espiri- 
tuales corporalmente, yendo de iglesia 
en iglesia. 

15. Sin oración no se puede perse¬ 
verar mncho tiempo en el camino de la 
virtud, por lo que debemos hacerla to¬ 
dos los dias. 

16. La hora dei medio dia es la hora 
que el demonio elige para tentamos, y 
debemos pasarla en santa ocupación. 

17. Si los jóvenes quieren salvar su 
pureza, huyan de toda mala companía, y 
no tengan sino amigos cristianos. 

18. Deben evitar también comer de¬ 
masiado y manjares delicados. 
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19. Dios acostumbra enviar al hom- 
bre penas y consuelos alternativamente, 
á lo menos al interior de su alma. 

20. Nunca deben los jóvenes estar 
ociosos. 

21. Cuando los padres han dado 
una buena educación á sus hijos, si 
éstos continúan en seguir el camino tra- 
zado por aquéllos, tendrán la dicha de 
ver perseverar á su familia en el buen 
camino y santo temor de Dios. 

22. Para conservar su pureza los 
jóvenes deben frecuentar los Sacramen¬ 
tos, soirre todo la confesión. 

23. No debemos nunca confiar en 
nosotros mismos, porque el .demonio 
nos inspira una falsa seguridad para 
hacernos luego caer. 

24. Debemos temer y huir las ten- 
taciones de la carne, aun durante nues- 
tras enfermedades y en la vejez; porque 
el espíritu de incontinência ataca sin 
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descanso en todo tiempo, en todo lugar 
y á toda clase de personas. 

25. Nuestro Jesús se nos ha dado, 
hasta sobre la cruz, para enriquecemos 
con todo lo que nos hace falta. 

26. Para conservamos castos, lo 
mejor es compadecer á los demás sin 
gloriamos, y confesar con humildad qije 
Dios nos da todo lo bueno que tenemos. 

27. No compadecerse de los peca¬ 
dos ajenos es sefíal evidente de que se 
pecará pronto. 

28. En matéria de pureza el mayor 
peligro es no temer el peligro, no mor¬ 
tificar la vista y el oído, y exponerse á 
las ocasiones. 

29. El demonio se sirve de lo más 
débil para hacer caer lo más fuerte. 

30. Para bien empezar y bien perse¬ 
verar, debemos oir misa, si es posible, 
todos los dias. 

31. Es un medio excelente para con- 
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servamos puros descubrir todos nues- 
tros pensamíentos, lo más pronto posi- 
ble, á nuestro confesor sinceramente y 
sin ocultar nada. 

Para el mes de Abril. 

1. Para adquirir y conservar la vir- 
tnd de la castidad necesitamos de un 
confesor caritativo y experimentado. 

2. Aquel que desee el primer lugar, 
tome el último. 

3. Cuando sienlas la tentación, açu¬ 
de á Dios con esta jaculatória tan ama¬ 
da de los padres dei desierto: «Senor, 
venid á mi socorro.—Senor, apresuraos 
á ayudarme». 

4. Cuando un pensamiento sensual 
se presenta á nuestra imaginación, de- 
bemos al punto fijarla sobre un objeto 
que la ocupe hasta que el mal pensa¬ 
miento se haya desvanecido. 
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5. Nunca digáis: «jQué grandes co¬ 
sas hacen los santos!» Decid más bien: 
‘iQué grandes cosas hace Dios en sus 
Santos!» 

6. En las luchas con la carne, sólo 
los que huyen triunfan. 

7. Más seguro está el que procura 
evitar todas las ocasiones, que el que 
no toma ningún cuidado para ello. 

8. Cuando una persona se expone á 
una ocasión de pecar, diciendo: «Yo no 
caeré», es una senal casi segura de que 
caerá, y que su caida será funesta. 

9. Es muy útil decir muchas veces: 
«Senor, no tengáis confianza en mí, por¬ 
que estoy seguro de caer, si no me so- 
corréis». 

10. En la tentación no debemos de¬ 
cir presuntuosamente: «Haré ó diré», 
sino más bien: «Yo sé lo que seria ne- 
cesarío hacer, pero no sé cómo lo haré. 

11. El mal olor de la impureza de- 






lante de Dios y de los ángeles es tan 
grande que ningún otro puede compa- 
rársele en el mundo. 

12. No debemos fiamos de nuestras 
propias fuerzas, sino para amar los con- 
sejos de nuestro padre espiritual y enco- 
mendarse á las oraciones de cada uno. 

13. Se debe buir dei pecado como 
de la peste. 

14. Cuando vayamos i confesarnos, 
es necesario empezar por acusamos de 
los pecados más graves y que nos cau- 
san más vergüenza; asi cubi iremos de 
rubor al demonio, y sacaremos gran 
fruto de nuestra confesión. 

15. Uno (le los mejores médios para 
ser humilde, es la sincera y frecuente 
confesión. 

16. Asi que tengas la desgracia de 
cometer cualquier falta grave, no des¬ 
cuides el confesarlo en seguida y siem- 
pre con el mismo confesor. 
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17. Cuando visitamos á los mori¬ 
bundos, no debemos hablarles mucho, 
sino ayudarlos con oraciones. 

18. Los enfermos deben ofrecer á 
Dios su voluntad, aunque sea para su- 
frir mucho tiempo. 

19. Los enfermos no deben perder 
la confianza ni temer demasiado; porque 
si han pecado, Jesucristo ha muerto por 
ellos. 

20. Los enfermos acudan á Ias san¬ 
tas llagas de Jesucristo sin asustarse; 
combatan gener- tsamente y vencerán. 

21. El verdadero medio de profesar 
las virtudes, es estar siempre alegie. 

22. Las personas alegres son más 
fáciles de gobernar en la vida espiritual 
que las personas melancólicas. 

23. Los que quieran entrar en la 
vida religiosa deben primeramente mor- 
tificarse mucho tiempo, y en particular, 
mortificar su voluntad, haciendo lo que 

nipc Iqc rot^ii/yno 
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24. Una tristeza excesiva suele pre¬ 
venir de un excesivo orgullo. 

25. Que nuestra divisa sea caridad 
y alegria, caridad y humildad. 

26. Es necesario estar alegre, pero 
sin ser bufón. 

27. La loca alegria hacia una perso- 
na incapaz de recibir de Dios un grado 
más de vida espiritual. 

28. Aún más; la loca alegria disipa 
todo el espiritu que se habia adquirido. 

29. Cuando seais invitado á comer, 
comed de todo sin decir: <Me gusta 
esto, no me gusta aquello». 

30. La lengua humana no puede ex- 
presar la belleza de un alma que muere 
en estado de gracia. 

Para el mes de Mayo. 

1. Si te cuesta trabajo perdonar las 
injurias, mira al crucifijo, y acuérdate 
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que Jesucristo derramo toda su sangre 
por ti, que perdonó á todos sus enemi- 
gos, y suplico á su Padre que los per- 
donase. 

2. Acuérdate que si no perdonas las 
injurias, y rezas el Padrenuestro todos 
los dias, en lugar de conseguir el per- 
dón de tus pecados, atraerás sobre ellos 
un castigo dei cielo. 

3. Por regia general, los hombres se 
preparan y se buscan ellos mismos sus 
cruces. 

4. Concentrémonos tanto en el divi¬ 
no amor y en el Sagrado Costado de 
nuestro Divino Salvador, que podamos 
olvidamos de nuestro amor propio. 

5. Cuando no obtengamos lo que 
piden nuestras oraciones, no cesemos 
de orar y pedir. 

6. El que no puede pasar mucho 
tiempo en la oración, debe levantar su 
espiritu á Dios con jaculatórias. 
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7. Jesucristo ha dicho: «Sólo el que 
perseverare hasta el fin, se salvará.» 

8. Aborrezcamos todo lo que liame 
la atención en nuestro lenguaje, eu 
nuestros vestidos, y en todo. 

9. Una vez que hayas reflexionado 
que no consentiste en la tentación, no 
vuelvas más á pensar en ello, porque á 
fuerza de reflexiones volverán las mis- 
mas tentaçiones. 

10. Los escrupulosos deberán exa¬ 
minar si durante la tentación han abo¬ 
rrecido el vicio que los tentaba, y en 
este caso deben estar persuadidos que 
no han consentido. 

11. Los escrupulosos deben obede¬ 
cer ciegamente al confesor y procurar 
despreciar sus propios escrúpulos. 

12. El escrupuloso no tiene perfecta 
paz. Sólo la humildad puede triunfar de 
los escrúpulos. 

13. Aun en las enfermedades los re¬ 
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médios espirituales son los mejores. 

14. Todo amor que damos á las 
criaturas, se lo quitamos al Creador. 

15. Los penitentes no deben nunca 
obligar á su confesor á darles permiso 
de hacer alguna cosa que él no quiere 
que hagan. 

16. El que sc deja dominar, aunque 
sea poco, de la avaricia, nunca hará 
progresos en la virtud. 

17. La avaricia es la ruína dei alma. 

18. La expeiiencia demuestra que 
las personas sensuales se convierten 
más pronto á Dlos que las avaríciosas. 

19. El que desea poseer grandes ri¬ 
quezas, nunca tendrá grande devoción. 

20. Todos los pecados desagradan á 
Dios, pero más que todos, la sensuali- 
dad y la avaricia, que son muy difíciles 
de curar. 

21. Debemos pedii siempre á Dios, 
no sólo que nos libre de la avaricia, sino 
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que nos conceda la gracia de vivir des¬ 
prendidos de todas las afecciones de 
este mundo. 

22. Si nada hallamos en el mundo 

que nos contente, debemos estar por lo ' 
menos muy contentos de no hallar nada ! 
que pueda contentamos. 

23. El que quiera alcanzar la per- 
fección, no debe apegarse á cosa alguna. 

24. Cosa buena es renunciar al mun¬ 

do y á nuestros bienes para servir á f 
Dios, pero esto no es aún bastante. ■ 

25. La grandeza de nuestro amor á i 

Dios debe probarse con nuestro deseo ! 

de sufrir por amor suyo. 

26. Esforcémonos en adquirir la pu¬ 
reza de corazón, porque el Espíritu San¬ 
to habita en los corazones sencillos y 
cândidos. 

27. El Espíritu Santo es el maestro 
que nos ensena á orar, y quien nos ha- 
ce permanecer en una paz contígua y 
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en un contento precursor de aquel que 
gozaremos en el paraiso. 

28. Si queremos que el Espíritu San¬ 
to nos ensene á orar, debemos practi- 
car la humildad y la obediência. 

29. Hacer la voluntad de Dios, he 
aqui el objeto que debemos conseguir 
por medio de la oración. 

30. Una vida virtuosa consiste en la 
mortificación de los vicios y de los pe¬ 
cados, de los maios pensamientos, de 
los carinos culpables y en un continuo 
ejercicio para adquirir las virtudes 

31. Seamos humildes y repitámo- 
nos: «Obediência, humildad, desprendi- 
miento.» 

Para el mes de Junio. 

1. El amor de la Santísima Virgen á 
Dios era tan grande, que hallarse sepa¬ 
rada de él, la hacía cruelmente sufrir: y 
el Padreeterno la consolo [enviándola su 
único hijo. 
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2. «Si queréis ir á donde voy, es de- 
cir, á Ia gloria, debéis pasar por donde 
yo paso, es decir, á traves de las espinas.» 

3. Antes de la Comunión es necesa- 
rio ejercitarnos en la práctica de mu- 
chas virtudes. 

4. Debenios orar y comulgar con 
frecuencia, no por el gusto que de ello 
tengamos, sino para ser humildes, obe¬ 
dientes, mansos y pacientes. 

5. Cuando vemos en un alma Ia hu- 
mildad, la dulzura y la paciência, pode¬ 
mos conocer que saca fruto de la ora- 
ción y de la comunión. 

6' Nuestro dulce Salvador se quedó 
con nosotros en elSantísimo Sacramento 
por un exceso de su amor. 

7. Vayamos todos á comulgar con 
un vehemente deseo de comer este ali¬ 
mento sagrado. «Tengamos sed, tenga- 
mos sed.» 

8. Disgustarnos porque nos quiten 
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la comunión, es senal de orgullo y falta 
de mortificación. 

9. Los qne van á comulgar deben 
esperar muchas tentaciones, porque el 
Senor no dejará que su virtud esté 
ociosa. 

10. Bueno es durante la semana que 
sigue á Ia comunión, hacer algo más que 
de costumbre; por ejemplo, recitar un 
rosário más, ó cinco Padrenuestros y 
Avemarías con los brazos en cruz. 

11. No conviene sobrecargarse con 
muchas devociones; vale más tener po¬ 
ças y perseverar en ellas, porque si el 
demonio nos persuade á dejar una, po¬ 
ço á poco nos hará dejarlas todas. 

12. Debemos atender á las faltas pe¬ 
quenas, porque poco á poco se endure¬ 
ce la conciencia, si no se las corrige y 
se cometen faltas graves. 

13 El siervo de Dios puede adqui¬ 
rir la ciência, pero no debe enorgulle- 
cerse de ella. 
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14. Confesemos siempre con per- 
fecta sinceridad, 

15 El que calla una falta grave, en 
la confesión, está completamente en 
manos dei demonio. 

16. Fuera de ciertos casos excepcio- 
nales no se debe cambiar de confesor. 

17. Cuando una persona espiritual 
cae en falta grave, no hay mejor medio 
para que se levante, que exortaria á ma¬ 
nifestar su falta á algún amigo cristiano. 
Dios recompensará su humildad vol- 
viéndole á su primer estado. 

18. Es absolutamente necesarío que 
los jóvenes que quieran perseverar en la 
virtud, huyan de los maios amigos y no 
se familiaricen sino con amigos buenos. 

19. Tres grados hay en la vida espi¬ 
ritual; el primero, que puede llamarse 
vida animal, es la vida de aquellos que 
son devotos por las dulzuras que Dios 
concede á los principiantes. 

20. El segundo grado que se puede 


- 33 - 


llamarse vida humana, es la vida de los 
que sin experimentar dulzuras y sosteni- 
dos poria virtud,combaten suspasiones. 

21. Tercer grado puede llamarse la 
vida angélica. A esta vida llegan aqué- 
llos que después de haberse ejercitado 
por mucho tiempo en vencer sus pasio- 
nes, reciben de Dios una vida pacífica, 
tranquila, casi angélica aun en este 
mundo, sin experimentar en nada ni por 
nada turbación y repugnância. 

22. Bueno es llegar al segundo de 
estos grados y perseverar en él, porque 
Dios nos concederá el tercero, cuandO' 
le parezca. 

23. No nos fiemos pronto de los jó¬ 
venes que tienen gran devoción; espe¬ 
remos y veremos de qué son capaces. 

24. La mortificación exterior es muy 
buena para adquirir la interior. 

25. El que no pueda resignarse á la 
pérdida de su honor, nunca hará pro- 
gresos en las cosas espirituales. 
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26. Vale más dar al cuerpo un poco 
más que un poco menos de alimento' 
porque la demasia se corrige más fácil¬ 
mente; pero la salud perdida por la falta 
de nutrición no es fácil restablecerla. 

27. El demonio acostumbra excitar 
á las personas piadosas á imponerse pe¬ 
nitencias y mortificaciones excesivas, 
para que se debiliten y no puedan hacer 
nada; y así espera hacerles abandonar 
sus devociones. 

28. Vale más la mortificación dei es- 
píritu y de la voluntad, que todas las 
penitencias corporalesy mortificaciones. 

29. Debemos desear hacer mucho 
por Dios y no contentamos con una 
virtud común, deseando sobrepujar en 
santidad, si fuese posible, á San Pedro 
y San Pablo. 

30. Aunque seas incapaz de llegar á 
la más alta santidad, es necerario llegar 
á ella. 
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Para el mes de Julio. 

1. Hagamos poco caso de nuestros 
ayunos y abstinências, cuando nos los 
imponemos por nuestro propio gusto. 

2. La Virgen Santísima es la dispen- 
sadora de todos los favores que Dios 
nos concede. 

3. Cuando necesitamos de un con- 
sejo bueno, es necesario el parecer de 
nuestros superiores, y encomendamos 
á sus oraciones. 

4. No pronuncies nunca una sola 
palabra, ni aun eu broma, qne redunde 
en alabanza tuya. 

5. Si haces una buena acción y otro 
se lleva la gloria, alégrate que Dios lo 
permite así porque te lo indemnizará en 
el cielo. 

6. Pidamos á Dios cuando nos con¬ 
cede una gracia ó una virtud, practicarla 
sin que lo sepamos nosotros mismjs,. 
para que no perdamos la humildad. 
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7. No debemos manifestar á nadie 
las inspiraciones y favores que Dios nos 
envia. 

7. Para evitar la vanagloria haga- 
mos nuestras oraciones en secreto y en 
nuestros cuartos. 

9. Para curar el orgullo, reprimamos 
la prontitud de nuestro espíritu y con • 
trariemos nuestra voluntad. 

10. Cuando nos reprendan, no ten- 
gamos mal humor, ni esternos tristes, 
porque cometeremos un pecado más 
grave que Ia falta misma. 

11. La virtud está en saber sufrir, 
cuando nos contrarían. 

12. La humildad guarda la castidad. 

13. Cuando caigamos, digamos: «Si 
hubiésemos sido humildes, no hubiése- 
nios Cciído». 

14. Alegrémonos de que los otros 
progresen en Ia virtud. 

15. Para visitar bien á los enfermos, 
debemos pensar que todo lo que hace- 
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mos por ellos, lo hacemos por Jesu- 
cristo. 

16. El que por tener poca salud no 
pueda ayunar en honor de Jesucristo y 
de la Virgen, hará una cosa muy agra- , 
dable á Dios, dando limosna. 

17. Nada hay más peligroso para los 
principiantes que querer hacer de maes¬ 
tros, y guiar á los otros convertidos. 

18. Que los que principien se acuer- 
den siempre dei día de su conversión, y 
serán humildes. 

19. Para ayudar con ceio al próji- 
mo, no debemos reservamos el tiempo, 
ni lugar, ni estación. 

20. Evitemos toda singularidad, por¬ 
que mantiene el orgullo. 

21. No dejéis por temor de la vana¬ 
gloria, de hacer una buena obra. 

22. El amor de Dios nos hace pro- 
ducir grandes cosas. 

23. Hay tres clases de vanagloria; 
una que se puede llamar la senora, qu 9 
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es la que precede y forma el único obje¬ 
to de uuestras accíones; otra, que se 
puede Ilamar companera, porque es 
aquella que sin ser elfin de nuestras ac- 
ciones, nos hace experimentar un poco 
de complacência; y otra, que se puede 
llamer la criada, y es aquella que nos 
tienta, pero que rechazamos en seguida. 

24. Cuando la vanagloria es la com¬ 
panera de nuestras acciones, no las qui¬ 
ta el mérito, pero la perfección pide que 
sea siempre la criada. 

25. El que trabaja por amor de Dios, 
no desea sino su gloria; está siempre re¬ 
signado á su voluntad divina. 

26. Dios nos concede en nn momen¬ 
to lo que no hubiéramos podido obte- 
ner en muchos anos. 

27. Para obtener la humildad, son 
necesarias cuatro cosas: despreciar al 
mundo, no despreciar á nadie, despre- 
ciarse á si mismo, y alegrarse de ser des¬ 
preciado. 
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28. La perfección consiste en some- 
ter nuestra voluntad á la de Dios. 

29. Mortifica tu propio juicio en las 
cosas pequenas, si quieres mortificarte 
fácilmente en las cosas grandes > avan- 
zar en el camino de la virtud. 

30. Nada bueno se hace sin la mor- 
tificación. 

31. Debemos esperar, amar y pro¬ 
curar la gloria de Dios por medio de 
una vida santa. 

Para el mes de Agosto. 

1. Los Apostoles al ver al Hijo de 
Dios nacer y vivir en la pobreza, hasta 
morir desnudo sobre la cruz, se despo- 
jaron de todo. 

2. Nada une el alma á Dios más 
pronto, é inspira el desprecio dei mun¬ 
do, como la pena y la desgracia. 

3. En esta vida no háy purgatorío; 
sólo hay infierno ó paraíso. Para el que 
sirve á Dios verdaderamente, las penas 
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ó enfermedades se cambian en consue- 
los. El que no sirve á Dios verdadera- 
mente y se abandona á la sensualidad, 
tiene dos inflemos, en este y en el otro 
mundo. 

4. Para sacar algún provecho de la 
lectura de la vida de los Santos y otros 
libros de piedad, debemos leerlos des- 
pacio y con atención; y cuando nos sen¬ 
timos movidos, no pasemos adelante; 
detengámonos para dejar obrar al espi- 
ritu que nos mueve. 

5. Para bien comenzar y bien con¬ 
cluir, es neccsaria la devoción á la Vir- 
gen Santísima. 

6. No lenemos tiempo de dormimos 
aqui; el paraíso no se ha hecho para los 
cobardes. 

7. Debemos confiar en Dios que es 
hoy lo que ha sido siempre, y no perder 
el valor, si los acontecimientos son con¬ 
trários á nuestros deseos. 

8. No cambies de estado de vida. 
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aunque sea por otro mejor, sin consul- 
tarlo con tu confesor. 

9. Que cada uno viva dentro de sí 
mismo, es decir, que juzgue sus propias 
acciones sin criticar las ajenas. 

10. Los verdaderos siervos de Dios 
soportan la vida y desean la muerte. 

11. Es muy hábil hacer de necesi- 
dad virtud. 

12. Conservar buen humor en me¬ 
dio de las penas y enfermedades, es se¬ 
rial de alma recta y buena. 

13. No pidas á Dios tribulacíones 
presumiendo que podrás sufrirlas; es 
menester ser prudente, y no es poco 
sufrir lo que Dios nos envia todos los 
dias. 

14. Los que ha tiempo que aman á 
Dios, pueden imaginarse en sus oracio- 
nes todos los insultos que es posible 
hacerlos sufrir, como golpes ó heridas, 
para acoslumbrar sus corazones á pre¬ 
ver estos momentos dificiles, imitar la 
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caridad de Jesucristo y perdonar las in¬ 
jurias. 

15. AI pronunciar el nombre de Ma¬ 
ria, acordémonos que es madre de Dios. 

16. El verdadero siervo de Dios no 
conoce más patria que el cielo. 

17. Cuando Dios derrama bendicio- 
nes y dulzuras extraordinárias en un 
alma, debe prepararse á tribulaciones y 
tentaciones muy peligrosas. 

18. Pidamos entonces fuerza á Dios 
para soportar lo que él habrá de enviar- 
nos, y esternos prevenidos. 

19. Uno de los mejores médios para 
obtener la perseverancia, es Ia discre- 
ción. No es necesario quererlo hacer 
todo á un tiempo, ni querer ser un santo 
n cuatro dias. 

20. Debemos, como San Bernardo, 
amar Ia pobreza en nuestros vestidos, 
pero no la porquería. 

21. El que quiera alcanzar la perfec- 
ción, no debe descuidar sus defectos ni 
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omitir el examen particular además dei 
otro examen para Ia confesión. 

22. No nos apeguemos á la mortifi- 
( ación de la carne, y olvidemos la dei 
espíritu que es la que importa. 

23. Debemos desear las virtudes de 
los Prelados, Cardenales y Papas, pero 
no sus dignidades. 

24. El amor propio es como una 
membrana que envuelve nuestro cora- 
zón; es doloroso arrancaria, y cuando 
más se llega á la carne viva, más dolor 
cuesta. 

25. Hace mucho tiempo que pensa¬ 
mos en dar el primer paso en el camino 
de la perfección; pensamos siempre en 
ello, pero nunca lo realizamos. 

26. Procurad practicar \'uestros bue- 
nos propósitos, y no los cambieis fácil¬ 
mente. 

27. No dejemos nuestras devocio- 
nes al menor pretexto: procuremos con- 
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fesarnos en el día marcado, y sobre todo 
oir misa todos los dias. 

28. Es muy útil leer libraos escritos 
por los santos. 

29. Nada más glorioso puede suce¬ 
der á un cristiano que sufrir por Jesu- 
cristo. 

30. No hay prueba más clara y se¬ 
gura dei amor de Dios, que la adver- 
sidad. 

31. Cuando Dios quiere conceder á 
un alma el don de una virtud particular, 
permite que sea tentada por el vicio 
opuesto á esta virtud. 

Para el mes de Septiembre. 

1. Las personas que viven en el 
mundo nunca deben dejar de frecuentar 
la Iglesia y la lectura piadosa. 

2. En la hora de la tentación, acuér- 
date de la dulzura que tuviste en la ora- 
ción, y vencerás la tentación. 

3. El fervor es muy grande al prin- 
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cipio de la conversión; Dios aparenta 
después alejarse, pero no debemos tur¬ 
bamos porque lo hace para probarnos; 
resistamos á la tentación, triunfemos de 
las tribulaciones, y las dulzuras y los 
consuelos volverán. 

6. Debemos en nuestras angustias 
procurar adquirir las virtudes, porque al 
fin todo concluye con una dulzura ma- 
yor que antes. 

5. Fácil es enfervorizar á los demás, 
pero muy dificil es hacerlos perseverar. 

4. El que vive por mucho tiempo en 
el cólera, en el despecho, ó la inquietud 
comienza á tener un gusto anticipado 
dei infierno. 

7. Para obtener Ia protección de la 
Santisima Virgen en nuestras necesida- 
des más urgentes, es muy útil decir se- 
senta y tres veces: «Virgen Maria, Ma¬ 
dre de Dios, ruega á Jesús por mi.> 

8. Con esta oración la damos en po¬ 
ças palabras la mayor alabanza posible. 
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9. Dejemos las cosas de este mundo 
con ei afecto antes de morir, y nuestra 
muerre será más dichosa. 

10. Para bien orar, es necesario que 
el hombre se dedique enteramenle á la 
oracíón. 

11. El que se mortifica exteriormente 
sin tomar el parecer de su confesor, ó 
caerá enfermo ó se volverá orgulloso, 
imaginándose que fuce una gran cosa. 

12. Dios se complace en el alma hu¬ 
milde que cree no haber comenzado aun 
á hacer el bien. 

13. Antes de iros á confesar, bueno 
será pedir á Dios la buena voluntad de 
ser un santo. 

14. El que huye de una cruz, encon¬ 
trará otra pesada en su camino. 

15. Como Jesus ha muerto por los 
pecadores, debemos estar persuadidos 
que nos salvaremos, si nos arrepenti- 
mos de nuestros pecados y hacemos 
el bien. 
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16. En tus enfermedades llama á tu 
confesor, porque el demonio le tiene 
mucho miedo. 

17. El siervo de Dios no debe que¬ 
rer recibir la recompensa de su servicio 
en este mundo. 

18. Al socorrer á los pobres, debe¬ 
mos obrar como buenos ministros de la 
Providencia divina. 

19. Para corregir la avaricia, lo me- 
jor es dar limosnas. 

20 Para alcanzar la perfección, se 
necesitan muchos esfuerzos y fatigas. 

21. Huyendo de la avaricia, adquiri¬ 
remos la virtud opuesta, que es la li- 
beralidad. 

22. Aun en medio dei mundo se 
puede ser perfecto. 

23. No siempre conviene lo mejor. 

24. Sed devotos de Maria, no pe¬ 
queis y Dios os librará de vuestros 
males. 

25. Para estar en paz con el próji- 
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mo, no pienses nunca en sus defectos 
naturales. 

26. Súfreselos, como te sufre él los 
tuyos. 

27. Debe vivirse según su estado, 
pero con modéstia. 

28. No seamos prontos en juzgar á 
los otros; pensemos primero en nosotros 
mismos. 

29. Pensemos sin cesar en la alegria 
que disfrutamos en el cielo, en compa- 
nia de los Angeles y de los Santos. 

30. El mejor dia de la vida para el 
santo es el dia de su muerte. 

Para el mes de Octubre 

1. Para pasar dei estado maio á uno 
bueno, no se necesitan consejos; pero 
para pasar de iin estado bueno á otro 
mejor, se necesita tiempo, consejos y 
oraclones, antes de tomar una decisión. 

2. Debemos pedir siempre poria con- 
versión de los pecadores y pensar en 
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la alegria que por su conversación hay 
en el cielo. 

3. Hablar de si mismo sin motivo, 
es hacerse incapaz de recibir consuelos 
espirituales. 

4. Debemos desear hallarnos en et 
caso de necesitar diez cuartos y no po¬ 
derios conseguir. 

5. Despreciemos el oro, eldinero, las 
alhajas y todo lo que estima en su igno¬ 
rância el mundo ciego y corrompido. 

6. Aprendamos aqui abajo á dar á 
Dios las alabanzas que esperamos darle 
algún dia en el cielo. 

7. El que quiera salvarse debe ser 
honrado y cristiano bueno, y no creer 
en los suenos. 

8. Los padres y madres de familia 
deben educar á sus hijos en la virtud, 
considerarlos como á hijos de Dios más 
bien que suyos, mirar la vida, la salud, 
y todos sus bienes como cosas que Dios. 
las ha prestado. 
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9. Al rezar Ia oración dominical, ne- 
cesitamos reflexionar sobre esta verdad; 
que Dios es nuestro padre en el cielo, y 
después continuar meditando sobre cada 
palabra. 

10. Desprendamos nuestros corazo- 
nes, de Ias cosas de este mundo; digá- 
monos muchas veces: ly después? ly 
después? 

11. El demonio, que es muy orgu- 
lloso, teme mucho la humilde confesión. 

12. No debemos creer por regia ge¬ 
neral en el espiritu de profecia ó desear- 
le, porque puede haber engano dei de¬ 
monio. 

13. Cuando vemos á uno de nues¬ 
tros hermanos que hace una obra bue- 
na, es bueno hacer oración para partici¬ 
par de este bien que Dios hace por ma¬ 
no de btro. 

14. En la comunión debemos pedir 
la curación de aquel vicio á que esta¬ 
mos sujetos. 


15. Al que ama á Dios verdadera- 
mente, nada debe ser más penoso que 
perder una ocasión de sufrir por El. 

16. No debemos aborrecer á nadie, 
porque Dios no viene á estar dentro de 
un alma que no ama á su prójimo. 

17. Debemos esperar nuestra muer- 
te, resignamos á la muerte de nuestros 
padres cuando el Senor quiera privamos 
de ellos, y no desear que suceda en otro 
momento. Muchas veces es necesário 
para el bien de nuestra alma y la de 
nuestros padres, que Ilegue la muerte en 
el momento que Dios nos la envie. 

18. La perfección dei cristiano con¬ 
siste en saberse mortificar por Jesucristo. 

19. El que desea éxtasis y visiones 
no sabe Io que desea. 

20. Porque el demonio se vale de 
ellos para enganarlos. 

21. Según las regias de los padres 
dei desierto y de los antiguos religiosos,. 
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el que quiera avanzar en la perfección, 
debe despreciar al mundo. 

22. Nada hay más desagradable á 
Dios,que un alma orgullosa de sí misma. 

23. Cuando sepáis domar vuestra 
propia voluntad, entonces babéis hecho 
gran progreso en la virtud. 

24. Si caes en alguna eufermedad, 
resígnate y di: «Dios me envia esta en- 
fermedad, porque quiere algo de mí». 

25. Dios nos envia la pobreza y la 
tribulación, para probarnos y enrique¬ 
cemos con tesoros en el cielo. 

26. Si alguno en medio de su tribula¬ 
ción no tiene paciência, podemos decirle: 
«No sois digno de que Dios os visite.» 

27. Procura rechazar los escrúpu¬ 
los, porque turban el alma y engendran 
tristezas. 

28. Echémonos en brazos de Dios, 
y esternos seguros que si algo quiere de 
nosotros, nos dará fuerzas para hacer 
todo lo que desee que hagamos. 
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29. Nada ayuda al hombre tanto 
como la oración. 

30. La ociosidad es una calamidad 
para el cristiano. Debemos siempre ha¬ 
cer algo, no sea que venga el demonio 
y nos baga caer en sus lazos. 

31. Desconfiemos siempre de nos¬ 
otros mismos, porque el demonio nos 
da asaltos repentinos y oscurece nues- 
tro entendimiento. El qne no vive en el 
temor, es vencido en un momento, por¬ 
que Dios no le socorre. 

Para el mes de Noviembre. 

1. Nuestro gran negocio es ser 
santos. 

2. Para entrar en el cielo, debemos 
estar bien purificados y justificados. 

3. Que los jóvenes domen su carne, 
que los ancianos domen su avaricia y 
todos seremos santos. 

4. Donde no hay grande mortifica- 
ción, no hay grande santidad. 
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5. La santidad de un hombre cabe 
en lo ancho de su írente, pues consiste 
en la mortificación dei espíritu siempre 
dispuesto á razonar. 

7. El que quiera ser santo de veras, 
no debe nunca defenderse á sí mismo 
como no sea en raras ocasiones, sino 
reconocerse siempre en falta aunque se 
le acuse falsamente. 

7. De las virtudes de los santos, no 
conocemos sino la parte más pequena. 

8. Debemos venerar las reliquias de 
los santos; bueno es guardarias en la 
habitación; y sólo en casos raros lle- 
varlas sobre nosotros para no exponer- 
nos á tratarias con poco respeto. 

9. Los antiguos Patriarcas poseían 
muchos bienes de la tierra, pero no ape- 
gaban á ellos su corazón, y estaban dis- 

-puestos á dejarlos si Dios les pedia el 
sacrifício. 

10. Debemos pedir á Dios siempre 
que aumente en nosotros el claro cono- 


cimiento y ei ardiente amor de su bon- 
dad. 

11. Los siervos de Dios tienen la 
santa costumbre de dirigir jaculatórias 
al cielo, y esta costumbre produce mu- 
cho fruto. 

12. Al principio la tribulación sufri- 
da por amor de Dios parece amarga, 
pero luego es muy dulce. 

13. El que ama de veras á Dios, 
Hora tanto á veces en la oración que 
tiene que decir: «Senor, basta; templad 
mi fervor . 

14. Pero no hay que desear mucho 
estos fervores, porque el demonio pue- 
de enganamos y se podría perder la 
saltid. 

15. Cuando un alma se resigna en 
manos de Dios y no quiere más que el 
cumplimiento de su voluntad divina, 
puede creer que su salvación es casi 
segura. 

16. La conformidad con la voluntad 
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de Dios, es un camino que no puede 
extraviamos, y que nos hace gozar de 
esa paz deliciosa que los hombres dei 
mundo no conocen. 

17. La resignación es todo para un 
enfermo. 

18. Nunca hagáis mucho ruido en la 
íglesia. 

19. La paciência es necesaria al sier- 
vo de Dios: nunca nos desconsuelen las 
penas de la vida: esperemos con calma 
el consuelo. 

20. Cuando las personas que viven 
en el mundo han elegido de una vez el 
estado seglar, que perseveren en él, en 
sus devociones y obras de caridad; y á 
la hora de su muerte, experimentarán 
una grande alegria. 

21. La vocación á la vida religiosa 
es uno de los mayores benefícios que la 
Virgen Santísima puede obtener de su 
Hijo para sus verdaderos devotos. 

22. No hay nada más pelígroso en 




^a vida espiritual, que quererse dirigir 
uno á sí mismo. 

23. Entre las gracias que hemos de 
pedir á Dios, ha de ser una de ellas la 
perseverancia. 

24. El que se alegra de ser desprecia¬ 
do y se tiene por nada, es un discípulo 
perfecto de la escuela de Jesucristo. 

25. Cuando Dios envia tribulacio- 
nes á un alma, la da una prueba de 
grande afecto. 

26. En las tentaciones de la carne, 
es muy bueno hacer la senal de la cruz 
sobre el corazón. 

27. Hay tentaciones como Ias de la 
carne, que se vencen huyendo; otras, 
como las de la ira, resistiéndolas, y 
otras, como las de la vanagloria, des- 
preciándolas. 

28. Para adquirir la prudência, es 
necesario ejercitarla siempre. 

29. Muy perfecto es el corazón dis¬ 
creto. 
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30. Debemos buscar ájesucristo en 
Ia cruz, en Ias tribulaciones en que aho- 
ra no está, pero que nos conducirán á 
su gloria. 

Para el mes de Diciembre 

1. La frecuente confesión, cura y 
fotalece el alma en el servido de Dios. 

3. Debemos ver á Jesucriáto en Ia 
persona dei confesor santo y discreto. 

3. Dadme diez hombres desprendi¬ 
dos dei mundo, y con ellos me conver- 
tiré. 

4. EI que comulga como es debido 
saca de Ia mesa santa muchos frutos; el 
fruto de Ia humildad, de Ia paciência y 
de todas Ias virtudes. 

5. Que nadie se vaya á confesar 
para obtener socorros, limosnas ó por 
otros semejantes. 

6. No debemos tener en mucho á 
una persona que no sea modesta, aun 
cuando tenga otras virtudes. 


7. Ei Espiritu Santo dice hablando 
de los Obispos y Sacerdotes: «Aquel 
que escucha á sus superiores y los obe¬ 
dece, me escucha y me obedece; el que 
los desprecia; me desprecia.» 

8. EI siervo de Dios que desea mar¬ 
char con seguridad por entre los esco- 
IIos dei mundo, debe tener á Ia Virgen 
Santísima por mediadora entre él y su 
Híjo Santísimo.j 

9. Los enfermos pueder. desear Ia 
salud, pidiéndola á D; :s condicional¬ 
mente. 

10. En nuestras enfermedades debe¬ 
mos pedir á Dios nos dé paciência. 

11. Cuando estamos sanos, no sólo 
no hacemos eí bien que prometimos 
durante la enfermedad, sino que multi¬ 
plicamos nuestros pecados y nuastra 
ingratitud. 

12. Los penitentes nunca deben ha- 
cer votos sin el consejo de 'sus "padres 
espirituales. 
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13. Si hacemos votos espontánea- 
mente, sea la condición de no cum- 
plirlos si no podemos, ó nos acordamos 
de hacerlo. 

14. No os apeguéis á ningún objeto 
por gusto. 

15. Estas adhesiones de nuestro 
amor propio, son muy difíciles de quita r 

16. Dios permite muchas veces que 
los buenos nos mortifiquen y hasta que 
nos tengan en mala estimación, lo que 
es un gran favor de Dios. 

17. El demonio procura sembrar la 
desunión en nuestras casas con quejas, 
disputas y rivalidades. 

18. El que no piensa en los benefí¬ 
cios que recibe de Dios en esta vida y en 
los que su misericórdia le prepara en la 
otra,nopuedetenerun gran amorá Dios. 

19. Si un alma pudiese abstenerse 
completamente dei pecado mortal, su 
mayor pena seria vivir en este mundo. 

20. Cuaiido sufrimos persecuciones 
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de los ms. '5 contra la piedad y la devo- 
ción, debemos mirar á Dios y alegrar- 
nos dei testimonio de nuestra buena 
conciencia. 

21 . Debemos sufrir á nuestro próji- 
mo cuando es grosero, como Jesucristo 
sufría la grosería de los apostoles. 

22. Debemos darnos á Dic s eniera- 
mente y sin reserva. 

23. Dios hace su propio bier. de un 
alma que se ha entregado á É1 enteta- 
mente. 

24. Mala senal es cuando en las 
grandes festividades no experimentamos 
sentimientos especiales de devoción. 

25. No cesemos de meditar sobre 
esta verdad: El Verbo ha bajado de los 
cielos á fin de hacerse hombre para sal¬ 
vamos. 

26. No sólo debemos perdonar á 
los que nos persiguen, sino compadecer 
el triste estado de su alma. 








— 62 — 


27. Para el que ama á Dios, no hay 
nada más doloroso que la vida. 

28. Que los jóvenes estén alegres y 
se diviertan, siempre que no pequen. 

29. No saber negar á su alma sus 
Yoluntades, es fomentar sus vicios. 

30. Todas las cosas creadas mues- 
tran la bondad dei Salvador, pero nues- 
tra conducta es ingrata. 

31 Hemos acabado el ano, pero el 
tiempo de hacer bien aún no ha acaba¬ 
do: (!.Moriremos en el próximo? 


LAUS DEO 









